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Resumen El páncreas debido a su situación retrogástrica y enmascarado por su aspecto simi-
lar a la grasa mesentérica ha sido durante siglos un órgano misterioso, oculto y al que pareció
prestarse poca atención. Sin embargo, ya en la antigüedad Herófilo, Rufus de Éfeso y Galeno
captaron su presencia e intuyeron su importancia. A partir del siglo XVI empezó a aparecer con
cierta asiduidad en los diferentes tratados médicos. Existen 2 científicos destacados en la histo-
ria del páncreas, Johann Georg Wirsung a partir de cuya descripción del conducto pancreático
en 1642 muchos autores consideran que se inicia la Pancreatología y Claude Bernard que entre
1849-1856 describió la función exocrina pancreática y es considerado el padre de la fisiología
pancreática. Además de estos 2 destacados prohombres existe una constelación de personalida-
des que han aportado los resultados de sus estudios al mejor conocimiento de esta enigmática
glándula. Este artículo no pretende describir exhaustivamente la historia del páncreas sino que
su finalidad es llamar la atención sobre algunos de los hechos más destacados que han llevado
al conocimiento de la glándula a lo largo de los años.
© 2014 Elsevier España, S.L.U. y AEEH y AEG. Todos los derechos reservados.
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A brief history of the anatomy and physiology of a mysterious and hidden gland called
the pancreas

Abstract Because of its retrogastric location and appearance, which is similar to mesenteric
fat, for centuries the pancreas has been a mysterious, hidden organ that has received little
attention. However, its importance was intuited and described by Herophilus, Ruphos of Ephesus
and Galen. This gland began to appearin distinct medical treatises from the 16th century. There
are two important scientists in the history of the pancreas. The fist, Johann Georg Wirsung,
described the main pancreatic duct in 1642, a date considered by many to be the start of
Pancreatology. The second, Claude Bernard, described pancreatic exocrine function between
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1849 and 1856 and is considered the father of pancreatic physiology. Besides these two outstan-
ding figures, there is a constellation of personalities who contributed to improving knowledge
of this enigmatic gland with the results of their studies. The aim of this article is to call atten-
tion to some of the most notable findings that have enhanced knowledge of this gland over the
years.
© 2014 Elsevier España, S.L.U. and AEEH y AEG. All rights reserved.

Introducción

El páncreas por su peculiar situación retroperitoneal ha sido
siempre un órgano misterioso y poco conocido. Las prime-
ras descripciones anatómicas tuvieron lugar hacia el 300 a.
C., siendo en sus inicios torpemente interpretadas. Durante
siglos las diferentes enfermedades que asientan sobre él solo
pudieron ser identificadas en la mesa de autopsias y, a partir
de la segunda mitad del siglo XIX, en la mesa de operacio-
nes, puesto que hasta entrada la segunda mitad del siglo
pasado no se desarrollaron las diferentes técnicas de ima-
gen que han permitido reconocer las distintas patologías sin
tener que adentrarse «in vivo» en las entrañas del paciente.
Su historia va ligada a los progresos en microscopía, anes-
tesia, asepsia, transfusión sanguínea y técnicas quirúrgicas,
radiológicas y endoscópicas.

Este artículo no pretende describir exhaustivamente la
historia del páncreas sino que su finalidad es llamar la aten-
ción sobre algunos de los hechos más destacados que han
llevado al conocimiento de la glándula desde el punto de
vista anatómico y funcional.

Descripciones anatómicas

La historia del páncreas es, por supuesto, más antigua que la
propia palabra. La primera descripción se atribuye a Heró-
filo (325-280 a. C.) y a Erasístrato (304-250 a. C.) anatómicos
y cirujanos griegos. El primero nacido en Calcedonia, en el
lado asiático del Bósforo y que fue uno de los fundadores de
la antigua escuela de Alejandría (Egipto). El segundo nacido
en Iulis (isla de Ceos). Pero no fue hasta finales de la primera
centuria de nuestra era que Rufus de Éfeso, de la escuela
hipocrática, dio el nombre griego de páncreas a esta glán-
dula (del griego, pan = todo y kreas = carne). Este nombre
se debe a que en las observaciones anatómicas en cadá-
veres humanos no se identificaba cartílago ni hueso alguno
en este órgano confiriéndole una consistencia relativamente
uniforme1,2. Unos años más tarde Claudio Galeno de Pér-
gamo (130-216 dC), médico de gladiadores y del emperador
Marco Aurelio, identificó el páncreas como una glándula cuya
función principal pensó que era proteger los vasos sanguí-
neos que pasaban por detrás del mismo3. Parece ser que
comparó el jugo pancreático a la saliva siendo el primero
que intuyó su función digestiva.

Posteriormente a esta fecha se encuentran descripciones
en el Talmud de Babilonia. Se trata de un compendio de
la cultura judía, muchos de cuyos datos se obtuvieron
de los conocimientos plasmados en tabletas escritas con
caracteres cuneiformes (finales IV milenio a. C.) originarios

de Sumeria (antigua Mesopotamia) y recopilados entre el
200 a. C. y el 600 d. C. Incluye datos sobre astronomía,
matemáticas, curaciones, magia, etc. y da mucha impor-
tancia a la medicina4. En él al páncreas se le llama «dedo
del hígado» por lo que era considerado como un órgano
accesorio de este5.

Sin embargo, en otras latitudes, como en Japón, la pri-
mera referencia sobre el páncreas no aparece hasta el
periodo Edo en que Kouan Kuriyama (1727-1791) escribe
un artículo anatómico a su maestro Toyo Yamawaki (1706-
1762)2.

Durante varios siglos debe considerarse un paréntesis de
silencio pues no se tiene conocimiento de ninguna apor-
tación novedosa al respecto. En 1542 Andreas Vesalius
(1514-1564, Bruselas, Bélgica) en el quinto libro de los
7 de que consta su tratado De humani corporis fabrica da
una descripción del páncreas, sin utilizar este nombre, y le
otorga una función protectora sobre los vasos que pasan a
su través, no mencionando en ningún momento su sistema
ductal6. Por esta obra Vesalius es considerado el padre de
la anatomía moderna. Fue justamente cien años más tarde,
en 1642, cuando Johann Georg Wirsung (1589-1643; Munich,
Alemania), alemán emigrado a Padua, describió el conducto
pancreático principal. Interpretó que se trataba de una arte-
ria o una vena aunque dudó de ello porque no había visto
nunca sangre en su interior. Al año de su descubrimiento
Wirsung fue asesinado y su maestro, Johann Wesling, y un
estudiante llamado Giacomo Cambier fueron acusados y pos-
teriormente absueltos. El motivo del asesinato se rumoreó
que había sido la envidia3. El hallazgo de Wirsung se con-
sidera por muchos autores como la fecha de inicio de la
Pancreatología.

Fue Francis Glisson (1597-1677; Bristol, Inglaterra), pro-
fesor de anatomía durante 40 años en Cambridge, quien
en 1654 publicó en su libro Anatomia hepatis el meca-
nismo esfinteriano que rodea la zona terminal del conducto
biliar común2. No obstante, esta descripción quedó olvidada
hasta 1887 en que Ruggero Oddi (1866-1913; Perugia, Ita-
lia) publicó en Archives Italiennes de Biologie, cuando aún
era estudiante, la descripción de las fibras musculares cir-
culares y longitudinales que rodean el extremo distal de los
conductos biliar y pancreático, caracterizando, además, sus
propiedades fisiológicas. Anteriormente en 1720, Abraham
Vater (1684-1751; Wittenberg, Alemania), profesor de ana-
tomía y botánica, describió lo que posteriormente recibiría
el nombre de ampolla o papila de Vater que consistía en
una elevación de la mucosa de la segunda porción duodenal
debido a la fusión de los 2 conductos, biliar y pancreático2.
Sin embargo, existe un desacuerdo en quién fue el pri-
mero que describió la papila, algunos, como Velasco-Suarez,
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